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Com o en los frenfes anferiores, hoy, en el 
Jarama y en Guadalajara, nuesfros com ba- 
Nenfes demuesfran al m undo que aplasfarán 

a lodos los cobardes invasores exiranjeros

U N A  V I C T O R I A
l'in a lm e n ic  la s  d iv is io n e s  ita­

lian as han ap arecid o , y  a nos­

o tro s  no.s fut‘ d a d o  el h onor de 
jK irticipar en la lucha en contra 

d e ellas. T ro p a s  italían .is, m an­
d o s  ita lian os, arm am en to s Italia 
nos. L a in terven ció n  extran jera 
en lo s fre n te s d e  M ad rid  e s  un 
hech o , com o e s  un hech o  (jue I.m 
«ju in ia  o fe n siv a  fra ca sará  ante 
nuestro em p u je .

L o s  hom bres d e nuestra D iv i­
s ió n . lo s co m l)aiien tes cine h o y 
m an da el cantarada L ister, stf 
han su perado a sí m ism os en v a ­
lor, arro jo , h eroísm o. M an cle- 
m osiradít ser los m ejo res soldíi- 
d o s  del m u ndo. L o s  m iliciano.s. 
co m o  lo s je fes , nue.stm a v ia ció n  v 
n uestros lanciues, nuestra artille­

ría han sem hradcj en las filas del 

en e m ig o  el p án ico  y  la m uerte, 

han hecho c-oroT a lo s ita lian os 

comet nunca co rrió  tina liebre.

lis ta m o s en la ú ltim a etapa de 
esta g u e rra , (|m- etnpapa d e sa n ­
g r e  a  nuestra Patria .- E l en em i­

g o . ag o ta d a s  las reservas d e m o-' 

ros y  de leg io n a rio s. t[ue han en- 

contradi» la im terte a  la s  puertas 

d e  M ad rid . lanz;i h o y  su s  d iv is io ­

nes ex tra n jera s. V  lo s ita lia n os: 

— así lo  d icen  tcnlos los prisione- 

rc»s— i>ens:d)an tom ar nuestra ca­
p ital de !>a.seo. en cu arenta y  o ch o  

h o ras. N'o han tom ado n ad a. X<i 

lom arán  n ad a. E llo s  cm conira- 

rán en nuestros frentes la dern)ia.

H e m o s d ich o  (pie los hom bres 

d e  l.ís ie r  se han sujKTado a si 

m ism os. .\osotr(»s cre íam o s y a  

(pte eran tn.superahles. E n  las 

trincheras, llen as de fa n g o , de 

a g u a , de n ieve, bajo  la llu via  y  el 

v ien to , b a jo  el fu e g o  d e ,*irlil(e- 

ría y  aviaciem  en e m ig a , han pc*r- 

m an ecido firm es, fu ertes v  .sere­

nos. y  a  la i>rdeti d e  aiacpie han 

atacad o, lian a v an zad o .

.\ lg u n o s  han m uerto. H an 
m uerto co m o  saben m orir lo s hc*- 
ro e s: sin  u na q u e ja , con el fu sil 
en .sus m an os. \ o  p o dem o s o lv i­
d a r un hech o  qu e q u ed ará g ra b a ­
d o  en la  liisto ria  d e  nuestra D iv i­
sión : el d ía  m ism o del ai;u p ie  a 
*rr i..., e l b ata lló n ... h abía  recibi­
d o  la  orden de L ister  d e  tom ar 
un d ía  d e  descan.se>. El iKitalhm 
lle g ó  al pu eb lo . L o s  hom bres p;i- 
rcclan <*siaiuas de fa n g o . D o s 
h o ras despui^i de descan sar su ­

p ieron (pie había la orden  d e ata­
que, y  d e  una so la  v o z pidieron

ljartic¡i)ar en él y  se  fueron ca n ­
tando.

.S í; con hom bres así se  g a n a n  
tcd.as las g u e rras .

¡H o n o r  y  g lo r ia  para lo s  ejue 
ca yero n  en  la  Iwcialla en  defen- 
.síi de la P atria  I

; H o n o r y  g lo r ia  a  lo s co m b a­
tientes qu e derrotaron  al en em ig o  
in v a s o r !

¡ H o n o r y  glc»rin a  su s  je fes , al 
co m an d an te  L ister, qu e m andan 
la I I  D iv is ió n , la D iv is ió n  de 
acero  del E jército  p o p u la r!

Carlos CONTRERAS

¡Brigada» de choque en la» índuifria» 
de guerra, que completen la labor de 
la» brigada» de choque en lo» cam­

po» de batalla!

N U E S T R A  D IV IS IO N  S E  C U B R E  
D E  G L O R IA

Hofnhrr 

los m ocH 

nunca nbiindoruin

ip ic llcv.m i'»i r l frente tsm- 

com o viin de guerra, que 

pue>io de enmlm-

te, que no han tenido día.s de di-»caji. 

« »  «IcMÍe que empi'tti la  luclin eonlr.-i 

los iruidort'h; sold;idus de un K jórcílo  

que delli'nde la  indepenilenrM de núes- 

Ira Patrl.T y  lo paz niundi.'il, hombre 

nmscienloií de iH»r qué luclwti son los 

soldados de nuestra gIor¡os:i i i  D iv i­

sión.

D ía «  di' combates durov rii el Jara- 

m.1, los más duros en el liem|K> que 

\.i de gu iT ra ; Li i t  D iv isión  ( ‘-•«tá a ll í ;  

fimu-!» en 'U s  puestos .-tlacan til ene­

m igo  nue>.(ros brnvos hombre-.; ceme- 

mires de hén>es: rnm.-ind.inie-, enmi- 

irios, ilelegudOK poKticos. otlcinlcs, 

soliL idos; hm>ísmo indivitlwd, heroís­

m o coleciivn. Num-.a la i i  D ivisión  ol- 

'id a  que el fascism o ■-» fuerte, pt-ro 

qu«" le vencerem oi.

I:I general .Miaja, en su visi'a al frente donde opera la 11 División, felicitó efiisi>a- 
mente a nuestro jele por las duras derrotas infligidas a las divisiones italiana'^. 
I.a fotografía refleja el momento en que el ilustre jefe de las operaciones del Cen­

tro transmite a I-fster su sincero parabién.

Fronte de (iundal.-ij.'ira. Divisiones 

ilnlinnas enteras: tmlos ítaliamis, des­

de loíi jefes h-istn el último soldado; 

materúil de guerra moderno. «iNo im­

porta ; nosotros iremos .illí —  d i c e n  

nuestros hombres— ; llevamos cuaren­

ta días do parapeU), en primera lúien, 

en el Jtir.un.'i, después de venir de V.i. 

ckimadrid, I-n Marañi»vi. de todos los 

^itios donde mós aTtiCti el enemigue 

no imporui: Ui P.itrúi neci'sUa de nos- 

lítros un esfuerzo mtls; lo haremo»; 

mientrns no quwle nuestro sudo libre 

de la inv.isión extranjera, luch.iremojt 
sin cesar».

y  nuestros soldado.s vienen al frente 

de Ou.'xlal.'ifara; h.iy que tom.nr posi­

ciones «*n el cnmjM»; la nieve tiene un 

palmo de grur>w>; algunos camaradas 

se hielan de frío, pero los demás, fir­

me», con In voluntad férrea de luclwr 

y vencer, están dnmie el nwuido orde­

na. Una noche de nieve, un dí.i de liu- 

terrible. frío intensísimo; nuestros 

hÍTOes están en .,u% puestos; sigue otra 

ntx-be de frío y lluvk*i; In» trincheras 

eslán llena» <lr aga-i agua en los pies 

ha.sl.n U rinlura, lluvui por arrilw— ; 

nuestro» hombres resisleji; llega el 

düi; el c.-im.-ír.'id.n l.í-ter dice: »H ay 

que tomar Trijueque«i, y nucutro» 

hnnjbre» avan/Hin d<- cara al enemigo; 

no Importa la muerte cuando se lueh.i 

por un ideal; rj enemigo es impoienin 

y time rnieilo, es ci>bnrde: Ln ininens-i 

mayoría de »u» sold-idio: virneii a lu- 

clwr n la fuerza, y jK»r eso no limen 

cntusinsmri, r o m o  nuestros bna-ps 
hombres.

1.0S iuilinnos huyen a Li desl»anda- 

d a ; nuestros valientes «íUIndos nsal- 

lan el pueblo; hay centenares de ca­

sos de heroísmo: un enlace del eunr- 

to bíit-nílón de nuestra segunda briga­

da, Hipólito Sánchez, en una descu­

bierta. sm apodera de una .nmetralli- 

dora del enemigo, un fusil ametralla- 

dor. 15 fuKÜes, bomba» de mano, et- 

cólera. Ksle valiente muchacho ha sido 

■ndidii a tmiente.

Ayuntamiento de Madrid
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El arte de la guerra
Cómo le avanza bajo el fuego enemigo

¿Cómo ftvanza el soldado de In- 
fanterift hacia su objetivo?

Primero, elidiendo, en cuanta pue­
de, e} Itinerario m&s abrigado o disi­
mulado.

Segundo, pasando de abrigo en 
abrigo.

¿De cuántas maneras puede tras­
ladarse- el soldado d.' un abrigo a 
otro?

Primero, levantarse con rapidez, 
saltando, como movido por un re> 
sorte.

Segundo, correr velosnonte.
Tercero, tirarse al suelo sin vaci­

lación al alcanzar «1 nuevo abrigo y 
permanecer inmóvil.

¿Cómo se avanza arraatrándoze?
Primero, sobre las rodillas y ma­

nos (a cuatro patas).

,2 2 = ^ i
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Primero, do un solo salto, haciín- 
dolo a su vsa de dos modos:

a) Marchando.
b) Arrastrándose.
Segundo, en varios- saltos.
¿Quó debe pensar antes de avan

Para avouzar por un tcrr«no bati­
do por el fuego debe reflexionar so­
bre estos cuatro puntos:

¿Dónde vo^' a ir? Nu lanzarse O  
azar. Elegir antes un nuevo abrigo' 
y  examinarle para saber si estará ex­
puesto al fuego enemigo.

¿Por dónde vo>- a  ir? Elegir d  Iti­
nerario procurando que sea desenfi­
lad o.

¿Cómo voy a Ir? A  la carrera, 
arrastrándo<Kt o agachándose por la 
trinchera.

..Cuándo voy a ir? Elegirá el mo­
mento más favorable, cuando el ene­
migo ostó desapercibido o auspenda 
el fuego.

¿Quó hará antet dr avanzar? Pre-

Segundo, sobre tas rodillas y co­
dos.

Tercero, sobre el vientre (como los 
reptllea).

El primer procedimiento es ei más 
cómodo, pero es tambión el que más 
destaca d  soldado.

E l Ulcero, por el contrario, es muy 
incómodo y excesivamente lento, pe­
ro presenta menos vulnerabilidad.

La  ciocción de uno u otro depende 
del terreno.

¿Cuándo se debe emplear este me­
dio de avance?

Primero, en los casos en que pue­
da aprovecharse unn zona oculta, po­
ro de pequeña altura, que no ofrez­
ca protección para avanzar de pie.

Ejemplo: una cuneta, acequia, pe­
queña tapia, sembrado, etc.

Segundo, para atravesar pequeños 
espacios muy vigilados por el enemi­
go y situados a una distancia supe­
rior a &00 metros.

Tercero, petra acercarse por -sor-

r^ rrm n r^ ^

(
pararse: Observando el futuro abri­
go y el recorrido.

Preparando el terreno para la sa­
lida. arreglando su equipo para quo 
no le moleste. Recogiendo las muni- 
cloaos. Cerrando las cartucheras. Po- 
niecMln el isrguro sn si fusil. Erguir­
se rii^damente. Evitar mostrarse.

I. AVANCE DE II.N .SOLO SALTO

a) Marchando.
¿A  quó paso raallzará el salto?
Primero, a paso gimnástico, ei el 

peligro as pequeño, basta 40 metros.
Segundo, a la carrero, si es grande. 

En oste caso no se debo progresar 
más de 15 ó 20 metros.

¿Cómo se elige d  momento opor­
tuno?

Primero, observar el enemigo y 
darse cuenta del fuego que hace, pa­
ra calcular el tiempo de que diapone, 
teniendo en cuenta que a la mayor 
velocidad re recorre tres metros por 
segundo.

Segundo, elegir el abrigo a alcan­
zar, ver la distancia a que se en­
cuentra y  calcular el tiempo que se 
ha de tardar en aloansano.

Si si . tiempo de que a« dispon* e« 
«uflcienlc para realizar «1 salto. por 
sorpresa, el avance e « posible. En ca­
so contrario, es preciso rsperar.

¿Cómo se ejecuta? '

presa a un centinela o escucha ene­
migo. -especialmente de noche, sin 
hacer ruido.

En todos los demás caso» es muy 
peligroso arrastrarse en terreno des­
cubierto. pues el enemigo tiene tlrm- 
po de ver. preparar su fuego y eje­
cutarlo con precisión.

(Continuará-)

CORRESPONDENCIA
Ju>*n .Montalbán. - - Tu articulo es 

demasiado largo. Procura Do tratar 
temas generales; sino todas aquellas 
cuestiones que tengan un Interós de 
comj^vañja.

Andró» RodrÍgu<«. -J jt« la contes­
tación dada al anterior camarada. L i­
teratura sobra. Problemas concretos 
es lo que Interesa

Keraredo Almida. — Está bien. Se 
publicará en cuanto baya ocasión.

Enrique Ricardo». -El artículo que 
mandas encaja mejor en el periódico 

, mural. Ciertos asuntos, que Induda­
blemente deben tratarse, tienen un 
interós mayor <m aquella clase de 

, pttrjódJcos. En nuestro órgano ocur 
' pan un espacio relntlrament'' grande, 
' V el l> '^er^ es porit Un hñclro muy 
reducido.

Antonia Portero ha 
muerto

Quiero <le<Ucarte estas breves linen», 

-omnr<'id.-t Antonia, como h<MiiRnaje 

p/iriumo a tu memoria, con tas que 

quisiera poder mitigar el dolor que mr 

tnikarga al contemplar tus restos,

Iii-> que hizo mella la mcir.-ilb asesina 

qui* la caanlla Cascista nos envía, vión» 

doec Impotente para luchar en contra 

dcl pueblo español.

Supiste enseñar con tu cjctnplo mag­

nífico de honradez y valor ei camino 

que deben s^u ir las mujeres antiCas- 

( IsUts di* loda España para aportar su 

Valiosa ayuda a la gucrr.n y llegar al 

pronto final di- b  misma. Los que tu­

vimos b  suerte de conocerte, sabemos 

(Ir tu serenidad en b  lucha y  estamos 

acostumbrados a verle marclwr siem­

pre aJ frente de tus compañeros, sin 

(liir nunca un paso atrás. Tu extrr- 

moda juventud tm fuá obstáculo para 

que llegases a compenetrarte del a1- 

oince de b  guerra que sostenemos y 

te bnzaste a b  lucha con verdadero 

entu<bsm<>, >iii que le venciese nunca 

el cnns;incio.

Tu.s compañero» de btmllón lle­

varán siempre presente tu recuerdo, 

que le.-t MTvirá p.nra -f.vrlr» má» áni­

mo aún, si cabe, para vengarte, en 

unión de todos ios hóroes que diaria­

mente ofrendan su vida por b  libertad, 

y la.-< mujeres jinttfasciita» han prome­

tido por el sacrificio de tu vida, rota 

en picnn juvetiln<i, que -iubrán hacerse 

ligita» de ser tus compañerns. capaci­

tándose para :od:t ebse de trabajos m 

b  retngvmrdía. n fin de qu<- no queden 

inactivas ' is herramienta» que han si­

do nbtndon.'Kbs por manos que luin 

i-mpuñAilo b »  arma», para que aquó- 

lla» sigan dando su máximo rendi­

miento en pro de nuestro pronto tríun 

fn final.

Descansa en paz, camara<b Anl<v> 

iiin; será» veng^Kln como merecb»; 

con lu ejemplo b  mujer españob de­

jará en b  histM’b  de b  humnnidad 

un recuerdo imperecedero, como supie­

ron gr.-ibar bs mujeres de b  L . K. 

.S. S, en la hiMoria de »u revolución.

Carmen S A L V A D O R

I.ns camisn.s nejaras de 
.Hiissolini, como antes los 
moros y los alemanes, 
han einpe/ado a sentir 
las conseeucneias de Su 

.felonía. ]1Í1 pueblo espa­
ñol es invencible!

Charlas entre milicianos
Rn b  posición recién fortificada, Da­

mián y Rodríguez <k-»cnnsan. T iro» 
uellos í *  oyen de vez en vez.
— le arregló ya el permiito? 

-pregunta Rodríguez.
—S í : mnñnna me voy. Dos dbs nn- 

d.1 más. He pedido el tiempo indUpan- 
ái;iblc para >vr de .-xrregbr un xaunto 
d<- familin.

ve que eres un luchador cons- 
rientc. El pedir un pbzo tan brc\’c te 
honra o ti y honra a nuestru batallón, 
que se distingue (>or los pocos permi­
sos que le son soltcitados. No debemos 
ivlvidar nt un solo instante que el ene­
migo está periTWinente frente a nosotros 
y que el triunfo no llegará hasta abatir 
al últiiiu) fascista. Somos, por tnntn, 
n(-cesarios aquí, en b  trinchera, que 
no debemos abandonar hnstn b  vk- 
lorin definitiva.

— ¿Crees que podría arreglarlo en 
un solo día?

— No, no es probable, aunque ahora 
no «s como antes, que b  burocracia 
imponb largas tramitaciones en cual­
quier ministerio u oficina pública, sino 
que cualquier riud.-Kbno tiene perfer. 
in di’̂ echo a que se le atienda sin re- 
ronif-nthición alguna. Esta es otra con­
quista alcanzada: el tiempo se valora 
m.á.» y se han abolido los privil^ios. 
M.tdrid es una buena prueba de eHo.

—Tengo ganas de verlo; sólo hkc 
un vbjc a él. hace ya muchos nños.

—Aunque, en realid:Hl, trabándose de 
ti, no hace fnlte hacerte estas consi- 
dcrocione», yo te ncon.-iojo que, en este 
vbjc, no te bigas n l.-i idea de' que 

a b  capital de b  República, sino 
quo lo encuentras de pa.sada en un lu­
gar cu;i)quiera en que, por círcuns- 
lanebs especblcs, es nccesarb tu pro- 
scncb.

—T»! comprendo: que no voy de re­
creo.

— Esto c». En Madrid se olvida por 
niguno* un poco b  guerra y bxiscan 
dÍ»triiccÍones que no son propicios es­
tos momentos para disfrulnrlas. Tene­
mos que convencemos firmemente de 
que todos nuestros netos, lodos nues- 
tn>» moviniioiilos deben tender a un 
solo fin: ganar b  guerra. La vktorb 
>K)s compensará con creces de todos 
los fctcrifieios sufridos hasta conseguir- 
bi. Sobmente el hecho de no tener 
que mendigar el trabajo, ofreciendo 
nuestra mano de obra más barato que 
otro compañero, en una cumpetencb 
que a todos bs tmbijadores nos lleva 
:i l.i mÍM-rb por b  avaricia de! patro­
no. y ei ver a nuestros hijos felices 
en el presente y con un futuro lleno 
de posibilidades para desarroibr sus 
facultades, libres de esebvitudes y ti- 
rnnbs, nos compeniuirá de b s  penali- 
d-ide» que r»u* momento remlucionario 
(IOS obliga A padecer.

—Que son pequ>-ñ;i» comparados con 
las que tendríamos que soportar si l.i 
suerte nos fuese íidv.-r^.i porque entre 
todos no formásemos una barrera In­
quebrantable.

—Noturalmente. Por ello debemos 
comimsar nursims esfuerzos en una 
sola aspiración: aplastar al fascismo. 
No quiere decir esto que lodos tenga­
mos que estar en bs trincheras, pero 
sí que no quede uno solo que no tra­
baje para b  guerra. Todas b s  acti- 
viebdes, lo mismo da que se acoplen 
nucsirns aptitudes en b  línea de fue­
go, en r1 taller, en el sindicato o en 
otro sitio cualquiera, han de tener un 
«ob  objetivo y una sob razón de ser: 
vencer. .As» es que no olvides en Ma­
drid que te debes a b  causa.

—CréertK* que siento reparos en m«r-' 
chnrme. Pienso que el enemigo puede 
.-itorar y que yo no estaré con vol­
oteo*.

— No te importe. Tu ausencia r« 
breve y está justlficad.T; cwKÜe pu*nir 
dudar de lii ronducta. .\demás, guián­
dote por el criterio recto que un sol­
dado d>l pueblo debe tener, y en lodo 
Instante píenst*>.-quc tus cnnuiradas 

ilrfendiéndnte. puedr.-̂

aprov'cchar eJ pefoilzo en beneficio 
mismo dcl ideal. Arregb tus asuntos

descansa; refresca tu imaginación; 
visita :t algún carrur-ada Herido, qiK 
é] te lo agradecerá, dándole ánimos y 
levantando su espíritu, que no debe 
decaer por que atraviese una sitimclón 
difícil; además, le ngmdsirá saber que 
su puesto r>o ha quedado vacío, sino 
que otro compañero lo ocupó par* se­
guir defendiendo su mismo ideal, por 
el que lucliaremos hasta conseguirle 
plenamente. T e  recomienda que te fi­
jes, en tus paseos por .M.-idrid, en los 
palacios que han quedado abandona­
dos por los facciosos huido». Ya no 
están ocupados por kw qw* |»ra »u co- 
modidail y ocio los compraron con el 
producto de b  exploi.'ición del traba­
jador, que acumubban -n manos lle­
nas. Son ya oficinas al servicio dcl pue­
blo y para su beneficio incautadas, 
y de ellos han desaparecido aquellas 
reatas de criados y beayos, de cuyas 
vejaciones se ufanaban sus dueños; 
esta cbsc »6cbl ha sido dignificada 
y cumple »u función doméstica con ho> 
nestidad.

-Esto es una garantb de que, a! 
termirvir b  guerra, alcanzaremos nues­
tros postubdos.

— Fíjate también en los transportes. 
El automóvil, suprema ostentación dcl 
señorito vago, del ch.aniojistn .avispa­
do y del viejo baboso aristócrata y fi­
nanciero, que en él paseab.1 su impo­
tencia con damas sacadas de! fango, 
en un desesperado intento de disfrute 
de b  vi<b regalada que a costa del 
pueblo u.-tuqiabn, cumple una función 
socbl facilitando el trasLido urgente 
que bs necesidades de b  guerra re­
quieren. Adem.áH. lodos los medios de 

. producción es(.án controbdos por tos 
I sindicatos y consejos obreros; ya no se 
¡permiten al empresario los jornales de 
I  hambre, y Ins industrias abandonadas 
[son puestas en marcha por los traba- 
I j.'idores para que la ron!*ecueÍón del 
I triunfo no encuentre difieultades en la 
j  fabricación de los productos.
I —i  Qué hermoso porvenir se presen- 
jtn a los oprimidos!

—lin  porvenir que. en parte, es jvi 
realidad. Del ex;imen de todo esto za- 

jeards enseñ;in*;is que arreciarán tu 
impulso eombitivn m defensa del ré­
gimen que protegi-rá tus derechos y 
nmp.nrará con bs leyes tus legílim.'W 
aspir.acíones de ser un hombre libre y 
que el trabajo te reporte una vida 
dign.a.

tí. J. tí.

Retrogrado - Madrid
Tj*  rrristencla del heroico Madrid 

tion» su ontecodente en *1 pueblo (Ir 
Petrogrado al defenderse de los ale­
manes en 1918. Estamoa seguros que 
si Madrid atraveoara por una situa­
ción análoga a b  provocada en Pe­
trogrado por la llegada de los extran­
jeros a una plaza próxima, bastarían 
dos horas para que, al clamor de !&*< 
aírenos anunciando )a mala nueva, to­
dos los vecinos de Madrid, como rn 
Retrogrado lo hicieron, so sumaran 
a las filas do obreros empuñando Isi 
armas, como si una descarga elóctri- 
ea lo» sacara de su marasmo; b  bra­
sa viva de b  responsabilidad históri­
co. animarla a loa ospSritua más pu- 
silánlmee. más egoístas, impulsados 
por las mujeres y  los anciano» en un 
sentimiento espontáneo do Ira. Ma­
drid eonbria. en esto caso similar, 
con la ventaja o  su favor de quo no 
son tantos ni tan peligrosos los ene­
migos que b  obcan, como ]o3 que lo 
hicieron en Retrogrado; pero e» ne­
cesario qur Madrid lO rompcnrtrp do 
que b  defensa do unn ciudad no de­
pendo sólo (leí :ofuerxo de las tropn» 
de vanguardia, sino de que ta pobla­
ción civil coopero de mnn'ra firmo y 
serena a re°.IsUr b »  embestida-i dos- 
esporodos d*l enem'gó do E  p iR* y 
de b  dcmocracb Internaeloñkfc ' '

Ayuntamiento de Madrid
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Acucladu* por lo rurioíidad de ver 
de eerrji 1« labor qur los u b rm » di- U 
reto){unrd¡a deuuroHan pnrii alimrn* 
t ir  ÜF mntrriat bélico a ios heroicos 
moldados que* defienden )n líbertiKi ür 
EspañOi no^ enircvist.'imo» ron el Co> 
mité dr Hmpresa de los talleres Schnci- 
der, y en su roprcsentación nos h;i- 
btan tos camaradas h't.'rnundo Suiuí- 
íer y Pasrual Orti*. E* grato en ex­
tremo conocitr detalles det funciona­
miento de estos talleres, pues en ellos 
se monifiesta el poteiv-lHl d>' la clase 

^ab u ^d ora  en todu su magnitud al 
substituir en unos dlns la fabricodt'm 
de aMrensores, instrulni-nto al servicio 
de una minoría. |K>r U de material de 
guerra, imprescindible p.nr.n cons^uir 
el triunfo.

Oigantox al camarada Suuffcr:
— El Com íií, al haccfiM* enrgo de It» 

talleres para Li fhbrkacUin de malerí.-il 
do guerra, hubo de emprender las ta­
reas sólo con 14 camviradas, debido a 
las dificulladei naturales de adapta­
ción de! personal a  la maquinaría. A 
los pocos dina conseguimos mejorar r1 
rendimiento, ron tal acierto, que eltna. 
mos a ruatrocieniss el número de uni- 
dodes en algunas piezas que sólo se 
Cnbrícnhan den por jomodii de nuev<- 
horas, y en Ui actualidad nuestros ta­
lleres son de los más im|K>rt.intC8 d» 
esta InduFtría.

— Estu acusa una buen» dirección. 
¿Quión dirige la fál>riru?

— Exclusivamente los obreros, por 
medio del Coinsió. que es orientado 
por H contirada tócn1co..Stnuffer, ele­
gido pam c.;irgo por unanimidad 
— nos dice OrlU*

— /Cuántos camarad.'ts forman In 
brigada de choque de la fóbríca?

— A! llanmm«*wi»«» dri Comlt'^—ean- 
testa Stauffer— para la formación de 
los cuadros de camaradas dispuestos 
a  infenstficar la producción, sin rtga- 
toer esfuerzos ni sacrificios, todos los 
obreros *c npresUron con tal entusias­
mo u la sugerencia, que desde enlon- 
ces las jom.'idas no tienen ntá» llmlta- 
ción que las qar imponen en cada sec­
ción los diferente?! pedidos de pieMs; 
hay máquinas que únicamente paran 
el tiempo imprescindible para la verí- 
ficación de ajustes y engrase. Los 
obrero» que aquí trabajamos, sin te­
ner en cuenta ni dmntngiu ni hor.is 
de descanso, no-» damos pcrfecia cuen­
ta dn los sacrificios que en l.-ic trin­
cheras hacen nuestros c-imaroda», en­
tre k »  que e»i.'’in Cerca de la mitad 
de los que romponen la planlilln >le 
estos talleres, y  q los que demostramos 
nuastra so1idaríd.id con nue»tro ivtrífin 
y nuestro trabajo, en el qur ponemos 
lodo el frrviejitc ideal que sentimos 
por la causa.

— / H:i dado resuUodo drmnn- 
da drl Comitó de tmhajío- Intensa­
mente ?

— Dermílivo. Soliroenie he de decirte 
que dias pasados, muy avanzada La 
larde, se nns pidieron con urgencia 
tres cierres de cañón— píexiis de con- 
ícc’clón muy trabajosa— , y a las cinco 
y medu) de lo m.ulrugaAi nut-stro 
Ejórdtu contaba ya con tres unidades 
artUIcTos mót> con que h.H'er frente a 
los traidoren. Esto no es pt>sible más 
que trdh.*ij.indo de esta íorm.u merced 
a lo cu;il henuMt conseguido un óo p<>r 
100 de nuni'‘nto en Li producción.

— Este numentu. /ex fruto exciusl'-u 
de! iTUivor esfuerzo?

— No. En gran parte, unúl» n él, 
depende de la variación de los sislc- 
nvis de trabajo. Los obreros, conoce­
dores por razón directa <Ic los pro­
blemas de la producción, ayudados de 
lo técnica, aportamos par.i resolverlos 
IniciatiNas que dt’sconoce el capitalis­
mo. De ahí que en tan escasr> lapso 
Itayamos obtenido fcHinas nuex'os de 
mayor rendimiento a igual esfuerzo, 
o pesar de ln.s difirulUidev mn que pa­
ra ello liemos tropezado. taW  como 
la de espeetniizar a otH’cros en urua oc- 
tívlckiü que desconoefan. Y  tcMln esto 
realizado bajo la coacción dr Ina (abu­
ses enemigos, que, .il no respotnr • 
tob sagrado» Iug.-ire» de trabajo, hi^ 
mr>s tenido que l.’imcnLnr algún cama- 
rada muerto y varios heridos. /Te 
das cuenta de k> que significaría para 
el Progreso y In Técnica con»eguÍr 
nuestra victoria...?

liYa lo creo que me la doyu. pienso 
mientras contemplo, entro el ruido de 
poleas y cojinetes, la .'irtívidad febril 
del taller en plen.n producción, m.mi- 
pulnndo todos ron balas de ruAón y 
piezas de fusilería. Por asociación de 
¡deas recuerdo :i los bravos soldados 
que tan buen uso han de h.ici'r de exte 
material, y pregunto a Stauffer;

—f-.-»«t<»vUnimte. /a qué División 
te gustarla enviar el fruto de vuestro 
tm^-ijo?

— K< indudable que lodos los defen­
sores de la caus!i luchan con ardor 
pero, en d  caso hipotético qur me pro­
pones, no dudaría en entregar con pre­
ferencia a b  heroica 11 División, de 
Líster, todo este maUrtal, que con 
t.mto cariño fobriramos. En ninguna 
mono como en b.« de la 11 Dlrisión 
scrí.v uiii nrnaz, debido a b  dlscipll. 
n.t, moral y valor de sus soldados. N'o 
quiero desaprovechar esta ocasión que 
me brindas con cu visít.i para qur 
tr.msmita!-, por medio de vuestro pe- 
rióiltca. en mi nombre y m  el de to­
dos los camaratbs de este tatler, el 
fen-ortxso respeto y agradecimiento que 
profesamciB n todos los que integran 
tan invicta Di\?s¡ón, acreedora ni c«- 
ríño de todos los trab.vjador«s de| 
mundo, y especialmente de (os madri­
leños. Mis sentimientos hacia elb 
quiero condensarlos en una pabbra: 
.Admiración. L i  División de I-fster' 
—habbndo en los términos del medio 
en que nos hnUnmos—es la pbnchn 
blltubdn en que rebotan los ataque» 
enemigos sin hav«-r ftiHIn.

Tan hnlagUeñns p-aLibras dejan, al 
despedirme de los amables camara­
das. un rastro de s.vtisfacción en mí 
ánimo n) comprobar que iu* merecí- 
mívntus de nuestr.i División son reco­
nocidos unánimemente. De esta vUii.i 
saco el con'‘enclmicnto de la compe­
netración que existe entre los que en 
la retaguardb l-'iboran, atentos a las ¡ 
necesidades de b  guerra, y los que en 
la línea de fuego, con su arrojo, paran 
eii Sieco las embestida» de ios españo­
le» renegado» y los invasores extranje­
ro*. Todos reconomi b  importntieía 
que para b  salvación del prcktarindo 
niund'ial tiene b  creación de e»m « bri­
gadas irabnjndoraa de chnqu<'. que con 
ilusión y fe trabajan sin di^ocan-w p-vn 
ayudar n b «  valientes que ofrendan su 
vida en vangiMrdb y, juntos, okan- 
xar el único objetivo común: ganar b  
guerra.

O U T iE S

De Adm inistración
En nuestro deseo de ir urientando 

.ti milicbno y a  todo* los que integran 
b s  nuevas unidmle- del Ejt-rcilo dcl 
Pueblo en cuantar- obligación»-*», y ne- 
resiiLules t i « ii e n nuestro? comUa- 
tientr.s, que «cm j)re deben d« r»tar 
atendida», aprovechamos la oportuni­
dad que niK brind.'i nuesiru periódico 
para ir publicando umi serte de ar- 
tirulo» que sirvan para orientar y lle­
var n I i'M'larecimlento de todos varbs 
p.vrtcs de b  mecunica administrativa 
de nuestro Ejército, que ha de m t  el 
mejor.

E»l:l cl.nro qur lo qur motiva prínci- 
pnlmentc el que b  innicn-va miiyorín 
del pueblo antifascista español se en­
role en b s  unidades de combate es el 
deseo de exicrininar par.a siempre b  
besría fascista, para construir sobre 
b »  ruiiwis de una mdedad sin entra­
ñas, «obre la» cenizas del capttnl, ex­
poliador durante siglo* d»- L i» ebses 
bboriosas dcl pueblo, una sociedad 
just-1. donde t-l trabajo soo lo que dig- 
nífiqur al hombre, no el yugo ÍH¡gn>- 
ficM, entre otras cosas: I,a*y. dominio 
que sujeta y  obliga a obedecer. Tam ­
bién Mgnifica: Cosa pesada, prisión o 
atadura) que le rM'Invice.

Prrr» t.-imbiéii ••stA claro que todos 
tienen que cubrir sus necesidftdc». en 
la medid.1 que rp romprend;i l.v obli­
gación que rodo* y cada uno en su 
puesto tiene el deber de cumplir.

lai educación militar, b  necesidad 
qui* todo combatirme tiene de irse i>»n'- 
fecclonando en el manejo de b s  armas, 
romo el comprender el significado que 
para nosntrn» tiene pita guerra, «u ori­
gen y sus consecuencias paro I»  so- 
cieibd futura, va unido a b s  stencio- 
nes y al cuidado qur en el trnnscur»u> 
de b  inisnu »leb* tener pjirn verse en 
todo momento pn>lrgido, rualquiiTa 
que «r:i b  situación en que se halle. 
Por esto mismo, nosotros décim o»: la 
nrg.mízación, la mtcónica administra­
tiva. es una nwa simple si todo» nos 
damos cuenta de que form.imos parte 
de elLn y de ella necesitamos; ron e»la 
misma razón, el míIlcbno que. por 
conseruenri.i di* b  propia guerra, ca- 
yi^se herido o enfrrmo, no debe <1«  Ig­
norar que para percibí* sus haberes 
con puntunlid.'«1. sea donde sea el si­
tio en que «e bolle: sí está en un hos­
pital. t<»dos los dfas primero de mes 
debe justificar .ante c! responsable; si 
se encuentra en el pueblo, ante el al­
calde del mismo, v no os oh idéU d** 
mandar rápidamente el justificante de 
fevi«ta al batallón a que pertenezcáis, 
como A*¡mi>.mo. en cuanto vuestras 
clreunstanvias lo permitan, si no »*• 
recibe comunir,nción de vuexiru bata­
llón. comunicar al mismo el lugar 
donde os hníléix hi»»p¡tn!i/.ndos o evn- 
cu-idos, rilnnilo el número del carnet, 
batallón y compañía a que pertene­
cías. y  de esta formo estaréis debid-t- 
mente atendido» en lo que a esta [xirfe 
Si* refiere.

!.. V II.I.ASANTK
je fe  administrativo

Aleja de H el peligro de muchai en- 
fermedadei gbe ion producidoi por ei 
detcuido y por lo tucíedod, enfermedades 
contra lot que debe» prevenirte.

Limpieza ei talud. Sí lavat tu ropa en 
cuanto tengai ocatión, ti no deicuidai tu 
dentadura, evítarói muchot pelígroi.

Un equipo interior limpie aleja el pe­
ligro de la tamo, que cauta grondet et- 
tragot en cuanto encuentra terreno abo­
nado. Aprovecha un río, un arroyuelo, 
una fuente, un cubo de agua y lávate y 
lava tu ropa.

Unot mínutot diaríet dedicadot a ha­
cer gimnatia te contervarón mót ágil y 
fuerte; et un etfuerzo intígnificante que 
te proporcionará beneficiet intotpecha- 
dot. Un buen toldado ha de procurar dar 
el mejor rendimiento potible, y ti tiguet 
ettot contejot terát un combatiente per­
fecto.

Guardemos a nuestros jefes

ÜL■̂ '̂ 1A HORA
O tro tr iu n fo  grande dcl 

Ejército Popular, Rrihucf;a, 
punto final de la primera cta> 
pa dcl avance de las huestes 
invasnras sobre .Madrid, que 
el mundo italiano había anun­
ciado pomposamente, ha sido 
recuperada por nuestros va­
lientes soldados. Operación 
difícil, porque la población 
está rodeada de alturas. Se 
han cof;ido cerca de 200 pri­
sioneros, cañones, ametralla­
doras, fusiles ametralladoras, 
tres camiones de municio­
nes y sesenta más. Sobre el 
campo ha quedado el cadá­
ver de un teniente coronelJta- 
liano, al que se le ha encon­
trado interesante documenta­
ción.’

lievom of e«rca de ocho mese» de 
gi»UT«, y R travóe do la misma h«- 
motf ido recojpendo una eerlo de 
seAanzs» a medida que la lucha ha 
Ido tomaado divorsoe ^roa. En lo» 
prlmeroe Klta» d e  la  sublevación, 
nueetru» combatlentef fornisbao gru- 
|>os (ke iraerrtllrros que se Unzabsn 
al ataque, guiados ánlcamento de eu 
noble tmpuUo, pero sin dirección 
guna que pudiese llevarlos por un ca­
mino recto; pero luego vimos que 
las necesidades á i la guerra -eran 
otras y empezamos a crear el Ejérci' 
tf> popular bajo un m*ndo único y 
una disciplina de hierm como twco- 
sldades 'ImproícindlbtM para ganar 

I la guerra.
I En las últimas operaciones lleva- 
 ̂das a cabo en el sector del Jorama 
por loa soldados de nuestra g'orioss 

, División, unidos a otras diferentes no 
í meno;i valerosas unidades, hemos cal- 
j  do en Un error que tal vez puede ser- 
! DOS de rseultados pemlcioscM; esto 
¡ es. la lista interminable de Jefe» y  o(I- 
ciales que, Junto a  lo» mendos politi- 

I eos, han caldo al frents d? sus fuer­
za*. dejando en tn¿s de una ocasión 
a  los batallones y  brigadas completa­
mente deamantelados, como la om- 
baroacióR -que pasa por un fuirte 
temporal y  queda después sin timón 
ni gobierno, a merced de los olas, que 
Irremisiblemente I r i  a ssLrelUrse 
contra las rocas; pucy bien, esto nos 
puedo llegar a ocurrir si parsisUmes 
»n la creencia de qtsr los mandos do 
una unidad llenen foizosamente qui* 
earf para dar el ejnnplo a súé solda­
dos; t o ^  lo contrario: hay que tener 
en cuenta que estos Jefes nu; tros

tienen la  experiencia y  valor comba­
tivo que les ba dado el largo periodo 
d« nuestra lucha, largo al s » tim o 
presente lo cruel de la misma y ei 
número do victimas que hemos teni­
do que sarnñcar para sacar de entro 
nosotros mlamoti estos -mandos que 
gozan de nuestra absoluta eoadanza 
y que. por haUatso lo suflclrntemen- 
te capocitadoa, han echado -sobro 
ellos el poso y  la responsabilidad ds 
un mando, y  que. por lo tanto, sos 
servicios nos son Imprescindibles y 
debemos poner todo nuestro empeño 
en conservar sus vidas en bien de tcv 
dos y  de la causa que defendemos, y 
el «TTor, repito. sstA en creer que 
nueetroe dirigentes políticos y milita­
res han de ir a  le. cabras de sus fuer­
zas y  han de ser los primero* rn caer. 
Supongamos'el resultado de un com­
bate en que, por falta de cuidedo 
nueetro. se nos estropeasen y  queda 
ssn inservibles las armas con que hv- 
mos de defendemos. >*a sabemos cuál 
seria BU resultodo. Así en que el mis­
mo empeño que <ú artillero ha de po­
ner por que su cañón funekne bloo, 
y  el ametrallador ha de culd -r tu 
máquina con la que ha de proteger 
su vida y  la de sus compañero*, ese 
mismo afán y empeño hemos de te­
ner Lodos por que nuwiros mandos 
se mantengan en lus puestos, no per­
mitiendo que puedan ser blanco de 
las balas enemigas, ssgurot de qiie. 
Unto animándonos con su presenc.a 
como dirigiéndonos con sus órdenes, 
nos han d « conducir, d } vlctorln en 
victoria, hasta el ttinnfo final

CARMJSN aALVADOlb
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Kvmorî HC&
K a c « uiMM KfioA m  dtopuiaba el 

cunpoúuto d0 Europa dt boxeo. El 
oompo6n eatonccs era Itrnoioio Spoí' 
I*. Italieoo. y  oootcodU eoBtrx el bo- 
Mador oBpofiu), hoy «impatttanie de 
los traidoras y conocido «ttraperlio- 
to» PooliDo Uxcuduo.

Minutos anlog del cómbale recibió 
a] campcdii un telegrama da Mueeo- 
linl que daofa Uxtualmente:

«T e ordeno que venxas.»
Y  recibió tn¿s polca que el burro 

da un trapero.
Ahora «1 duoo «ba ordenado* tam- 

bláa a aua dlvtaionaa qoa vecuMn, con 
gesto da emperador de opereta.

T , en efecto, como entonces Spal> 
la, loa «bambinos» dal fascismo Ita- 
llano corren como llebrae por tlerrae 
lie la Alcarria, donde lo que le* da­
mos no o» miel precieommte.

T  dicen entro congoja^ 
do miedo y  frases de rabia 
«Para sala viajo a la Alcarria 
DOS sobraban laa alforjas.»

Daedo al micrófono de una radio 
<faoha», asi llamamos genarosaman- 
ts a las «fiüsoraa fascistas, ba dicho 
una soAora que laa mujeres como ella 
etftÓB dispoesUa en dafenaa de la re- 
iljTlÓa y  do otras coaoe, a dar el pe­
cho, eoono cualquier hombre

lUoi. seAora! blqjor. mucho mejor.

Perdone la observación. 
aJtrevtda s IndlscrsU; 
usted. 1o que da as... lección 
a  algún falanglsU. esteta.

Esto lo decUnoa porque oabemos 
que un trabucaire do mala Intención, 
qus locha contra nosotros, ha escrl* 
to en uos cuartilla:

«B ay hombres eo noestru bando 
que deben ponerse falda, 
porque ciando vienen dando 
elloa oftnceo la aspaJda.»

Lo aabiamos; paro dicho asi noe 
parooe un^ groAera dosconsiderticlón 
para tas mujeres.

Leo seeodoa varones que componen 
la Comisión de no Intervención tra­
bajan eonclenaudameote para evitar 
que el pavoroeo confUclo espadol er 
íw«w m i«  a otros poisea l«o« repre­
sentantes ds los dictadores portu- 
guós. almnán s italiano acumulan 
tneooTenlentcs. lo s  demáa—«alvo al­
gunas honrosas exc«pdon í»-bsn do- 
nmstrado una Ingenuidad y  una pa> 
cleaoia dignas de mejor cauta. L «  so­
lución no ee vWumbra por ninguna

parte, pero «dio* lo han tomado «s  
sedo y no las Importa perder unos 
dias mis o meaos. Confian en ter­
minar alguna vex eu ardua tarea.

¿Derecho internacional?... 
Creemos que no bey derecho. 
Kt contrabando se ha hecho 
con descaro sin IguaL 

Hablan de no intervención 
los lobarvencionistas..., 
mientras loe contrabandistas 
aprovechan la ocasión.

El octavo, DO mentir.
A  pesar do esto, un desahogado 

locutor ianxó con vox trémula y  rá­
pido. desde un mlrrófono fasrista, 
lo siguiente:

«E l Gobierno de Valencia ae ba 
desentendido de Uadrld y deja al ge­
nera! Miaja m  libertad de acción pa­
ra qua desaloje la población y aban­
done la capital. El praldcnto ds la 
Junta do Defensa se preocupa, ante 
todo, de sacar al material de guerra 
y feclUtar la evaatón do los fuerzas 
Internacionales.»

Muchos hombros salen de Madrid 
todos los días: llevan buen annamen- 
te. picos, palas y azadones, como «n 
tiempos dal Oran Capitán. Pero aun­
que M alejan de la capital, no la 
abandonan. Oída vez la defienden 
mejor. Para llegar a ella hace falta 
posar por eoetma de muchos va­
lientes, exponerse a caer delante de 
laa trlDoberas y dar trabajo a loa «o< 
tarradores.

Soñó ei ciego qua vale, 
el mudo sn&ó que hablaba 
y Franco aoAó que entraba 
en Madrid cuando quería.

Del suefto a j. realidad 
hay que recorrer gran trecho, 
y  en él cstdn al acecho 
el valor y la verdad.

Loe «Intelectualee» de Franco y 
MuseoUnI administren «muy bien» la 
propaganda.

Hace utMM días arrojaron los avio- 
nos dei crimen unas octavUlaa, en 
francés;, destinadas a nueetres filas 
quo cayeron en las suyas, que decían; 
«Franrós. pásate a nuestras filas y  te 
nacional Izaremi»*.»

T , en efecto, a laa pocas horas se 
posaron varios de los suyos a los 
nuestros y. con la proclama oo la 
mono, dseian;

-Hemos leído vuestro llamamien­
to y  aquí astamoa.

Saguid por ese comino, 
lanzad proclamas al vuelo, 
qua todas en nuestro suelo 
marcarán vuestro dastino,

T O M A  D E L  F R A S C O

La v ida  en las Irincheras

I

n t fs  grn inn todoa los diaa oogo Un «tablón» y iws va a dejar etn 
♦ e r l»  6» Stitedberaa. PorLORHNZO(C«l r* ilotsltónl

El ratrui-TMlo dr- !o« niortmu, i-n uivn 
anmvita macabra de fusilcTiU y enfio- 
n^>«, 4n;umi t.i formid-iblc baulla que 
«c prepara por lo>- mrmigu» dri pur- 
foki para sumar n su leudo de tiranta 
la posición. l.-:i icnsión de agudizada 
vigilanrta rrilrja en lo^ rostros de 
nuestros soldado». Lo* oficíale» rom- 
prurhtin, recorriendo sus Uneos, las 
dotftclonr» de ]>crtrechos dr guerro de 
»us soldados. Ei maialo del haloiión 
c»iá reunido y yu hu adoptado bs re. 
«nludonea oportunas. Bl ccFmisarío, 
con semblante skH’enu, anima las 
furrias con breves cxhortarionce y 
romprurita !<i moral de los combatien­
te». Al pasar junto al uCabo Locu« 
gasta unas chirigotas con este bravo 
miliciano, que, haciendo honor al apo- 
do. hahb grsikulando y se acompafia 
con ademanes exagerados; siMnprc da 
voc », chilla y revuelve todo, y su teñí- 
peranirnto nervk>«« no le permite es­
tarse quieto un solo momento. Todos 
i*«tin rn sus pueatos y ca<b uno afron­
ta la difícil situación con el pensamien­
to pucfcto en lo que stgnifim rechazar 
f] Ataque que de un niomemo a otro 
Inictnrá el enemigo; un trocito más de 
tíPiTa que la causa de los trabajadores 
luirfi fructifirer con Lt buena semilla ' 
di- *u» postubdos. El enemigo no p.-»- 
floró por aquelb trinchera, y rl que 
ma* seguro e»tá de ello es ol aCabo 
Loco», que lucha con fe en el triunfo 
y está dispuesto n no retroceder ni un 
solo paso. Todos los que deflenden la 
poitrión lienrn m  murha estima su 
libertad y saben la irascendi-ncía so- 
ri.il que tiene la emancipación de In< 
tralMjadom de la» seculares vejaciones 
que los opresore» ium ejercido siempre 
sobre ellos, contra toda razón natural. 
Cada explosión, la metralla enemiga 
levanta, en tumultuoso torbellino, un 
caudal de idesiz en la mente dH uCabo 
l,ncoi>, como descumizado mensaje de 
una casta que nfinni la esrlavítud y la 
suple con e! reclutamiento servil de 
hombres en rJ detritus de la sociedad 
europea y entre los cafres de Africa, 
a los que toma como Instrumento para 
luchar eji contra de su misma condi­
ción mor.ll y de »u trinfllto n cla*e 
organizada en ei concierto de la dvL 
lización universal. Piensa que e« la 
hora de que lo» que quisirron todo p.ira 
sf encuentren la contestación adecua­
da a sus tiránicos procedimientos. Ixis 
obrero», ctm tn fuetza de su* nrma«, 
que empufiaron obligados por la traí- 
ríón de los bellaco* usurpadores Jrl 
producto quo In Iranfoiinnrión de los 
bimi>* tuiluralei da por el trabajo. Ie« 
hnr.1 saber lo que vale !:i sotidaridod 
i|«- tn ríase» qui- durante »lglos y siglo» 
sufrieron el pcMcto yugo de mantener 
sobre rus espulilas el inmenso bloque 
de hi-̂  injustkías qtte cada itz  haría 
mayiT un.i Hum.midnd impura que ,i 
cravé» de citda generación se hundía 
tn;U hondo en el cieno de rrgímene»

I corrompido» por las 1.irrn» y vicio* que 
I fomentaban kt nriaftldud de lus privtlc- 
[giodos. Ha sonado ya la hora de que 
rl proictarwdn. Irvantfindi>*e mn 
Iom I potrncfti. que agiganta mó< la 
llama interna de »u idmi. nuevo Titán 
que con sus brazos hrrcüleu» clnra el 
pn«o B lo» treidore» n su ptitrla, 
hermanos y a »u religión, pronunciv *u 
fallo inapelable de apli!»''"’ ol reptil in­
mundo que rpn el vrnenti d'* »u leng-aa 
rmpooKtfió lii.poi mundial, luj^andn 
enfrentar a bis irabajad(>rcs eonscirntcs 
ron 'squrlloe hrrm-m»» de dase y 
oprreión n qbiem s adormeció su espí­
ritu. 1-1 idboca Vigró morder. Su le­
tal S.1VW1 cotrr por to«lo el territorio 
de *u iloíuini'' Odi"-', ' ‘‘ iconos, traicío- 
ne»; cnfiona/i b»mba», morimn 
el heraldo mi*l¡c*-al que anunetn «1 fas- 
ci’-mo. Esto lo »alM-n muy bien lo* buc- 
mt« soldado* que rn la trinchera «pe- 
ron l-t hor.-» de cnfraU-ir»»* nues'ami'n- 
te ron los que -quírrm quiUirl.s ^  li­
bertad y d.irlc» cadenas que ale p:i- 
ra siempre 'U » niqiio^ al hambre y le

prcyciiten eternamente en Ui Htniu; 
con d  signo oprobioico de la mueria 
al lado de Li abumbncia y d  liben] 
naje del sefiorío faidsu. K1 nCabo 
Locot* ya está a sus ancha*. El mo­
mento se «ícerni. Arrecia el fu^o, la 
intensidad del bombardeo rrrec. I, 
metralla se esparce rn surtidore* de 
muerte, pert» todos están en »ti sitio 
00 intimid.1 a nadie la explosión i-er«%v 
iu«. El enemigo -»ah‘ de «us trinchera- 
y avanza en nvisas compacin»: »or 
muchos, pero mucho» m.1s habían He 
.■-;er y la posición no qued.irín abando­
nada; ex tm.1 resolución fírme. \'-an ca­
yendo lo* que vienen y su número ha­
ce vacilar n lo» que atacan. La «iiua- 
ción cede a nucstrn favor, El contra- 
ataque. Con vocea en^gic-a» la orden 
I I  transmitida. «; Itomlus, prep.ir.i- 
ü:i*!>i ¡. l ' ataque! Y «  retó lucra de la 
trinchero, el pecho al de»rtibirrto y lo 
bayoneta en gu.ifdla, d  «Cabo Ijíco-. 
Salió el primero, y d  primero sigue i n ­
siguiendo A moro* y regulares, que 
quedan tra* d  tendido» en d  sudo; 
tan de prisa vn. que se mezcla entre lo* 
enemigo» que huyen, l'n  morazo, al-

i tu y Jdgedf) romo esping.irda. r coge 
de la gargani,i y, con muera sarcásti- 
cu, va a rematarle, pero el iiCabo Ia> 
Ci>it mi «e entrega, no se rírtdc: es. d«; 
lo bueno, lo mejor. , Momento supre­
mo! IJo» dvillzncione» en pugna sr en­
cuentran representadas dÍ«putárido*e 
la vida. L’n segundo emneiden sua 
ojo* en mír.idn de horror. Cuadro al 
aguafuerte que un taumaturgo logró 
pintar en la rvalkUd y borrar con la 
magia dd tiempo en un ¡n«omte trans­
currido. El «Cabo Locon, en movi­
miento ioitlniivo. ngarro su pUtob con 
toda In .ngilidiid que le e» necesorin y 
mete a SU otentign un tim en lo boca 
que le tumba redonda en los barb<  ̂
rhos.

.Seguramenle que d  moro, « j  su 
agonía, recordando rl (?or.1n, diría pa­
ra f i : «Estaba escritor.

y  es \crd .id . Está i-h t íio  q u e  el pu- 
Ao audaz de lo* defensores de In Li­
bertad iipla^tArá irrrmisibjcmcntt' a 
lo» que, nun.indo ludo» ku* furrzAt, 
quieten sojurgar y viiipcudiíir u los 
tr;dx:j,idore».

NUESTRO FRENTE POPULAR DEBE SER 
y SERA INDESTRUCTIBLE

Cxiando el enemigo viendo la Im- 
poeiblUdad de tomar Madrid, de cer­
carlo, aunque para «lio emplea todo 
lo más moderno da su material de 
guerra y loe contingontee de eoldn- 
do* que el fascismo internacional le 
envía para transformar a nuestro 
pola «a  una colonia; cuando lo» aol- 
dadoa de nueoiro Ejército popular se 
botan como héroes en lodos toa 
frentes para no dejar nl un uxtro 
más de terreno al fascismo, éste, uti­
lizando todos sus colaboradores en 
nuestro campo, treta de minar la uni­
dad de nuestro pueblo, la unión exis­
tente entre todos los espofioles aman­
tes de la hberiad: trata de romper rl 
Frente Popular.

Pero los soldados del Ejército d«i 
pueblo, loe soldados del Frente Po­
pular. que Bo tienen más Interés nl 
más preocupación en la hora actual 
que la de ganar la guerra, que «aben 
que el Frento Popular es la garantí* 
de la victoria, que sólo con la unión 
^  todos lo* anUfasclstos, bajo las 
órdcitca cicl úobierno que representa 
a lodo «1 >t««KÍe los naelons-
listas vascos hasla los onojquut»». 
s« podrá llevar a cobo nuestra lucha 
y decidir a mieriro favor, nunca con­
sentirán que hM elementos que nada 
tienen de común con el pueblo logren 
sus propósitoa

P«R> si los soldados que se balen 
en tos trincheras quieren y  exigsn 
que eo la rctjqpiaúiUa exista una 
compenetración absoluta entre todas 
las fuerzas ontifasclstaa que «xlata 
tina moral de guerra, no puede caber 
duda a nadie que tkncn derecho a 
que su voluntad sea cumplida. Ellos 
son los qus diarissnente se Juegan In 
vida (n la lucha contra el enemigo

común de todo lo que aignlfica pro­
greso y  paz, y. pot tanto, su opinión 
dohe (cr respetada.

Cuando nuestros soidsden vnn a] 
combate no se preguntan a quó par­
tido u oncanUación pertenecen, para 
ofrecer *u vida en holocausto de un 
Ideal pana todos nosotroe sagrado. Ja 
libertad y la Independencia de nues­
tra Patria, el plantear problemaa eo 
la retaguardia que puedan ser obs­
táculo ol defenvolvlmkolo eficaz eo 
el camino do ganar la guerra ce sui­
cida y crlmlnsL

Ante todo. «I pueblo espofiol es 
plantea esta torea: el general de más 
capacidad, el m4i leal ol pueblo, de­
be dirigir el combata Los mejores 
aormoa. las que má* ayuden a la vic­
toria, deben «er apticadas en la rsta- 
guardia; por «icim a de todo y  sobre 
todo, bay que gaxuu- la guerra, e IgtuU 
en rl frente que en Isi retaguardia: 
unión de todo el pueblo ««qtaAoi para 
ganar la guerra, pora t^tcner la vic­
toria sobre el fascismo.

X‘lo»otros. comisarios da guerra, re­
presentantes directos de un Ooblert«>- 
qu» representa a todo el pueblo es- 
pafiul, debemos laborar y  laborare­
mos siempre por que *»ta unidad 
exlstreto en los frentes entra todos 
nuestro* Midados sen cada ves má* 
sólida; pero nosotros decimos a la 
retaguardia que e| ejemplo del fren­
te debe w r Imitado y puesto en prác­
tica sin vacilaciones de ninguna cla­
se. La  unidad de nusatro Frente Po­
pular debe ser y será Indestructible; 
en la medida que en a> frente y en 
la leloguardla se vigile y se trabaje 
por 'sta unidad, nosotros obtmdro- 
moe nuoslre victoria.

LEED y  COLABORAD EN VUESTRO
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Todos deben colaborar para escribir la historia de núes* 
tra D ivisión. Esta historia debe ser un monumento eterno, 
creado por todos. Cada compañía, cada batallón deben es< 
cribir su historia de heroísmo y  de abne^^ación. Cada com ­
batiente debe escribir su bio}{rafia, su participación en la 
lucha. Los comisarios y  delegados de guerra deben inm e­
diatamente tomar las medidas para reunir documentos, re­
coger material, ayudar a los camaradas a escribir su b io­
grafía . En el Comisariado de Guerra de nuestra D ivisión se 
ha constituido una sección de H istoria, que necesita de la 
coiaboración de todos para que ningún hecho, ningún ep i­
sodio de nuestra vida, ningún caso de heroísmo se olvide, 
sino que se quede grabado en el libro que vamos a escribir 
todos colectivamente.

E L  C O M IS A R IA D O  DE G U E R R A  
D E  L A  D IV IS IO N

H E R O E S

Carm ena

EL ENTIERRO DE ANTONIA PORTERO

Momento de sacar el féretro

Hechos internacionales
Internacionalmentc. la sUuaciún no 

ba cambifldo mucho. i;l control de las 
fronteras terrestres y marinas de Es­
paña ha entrado en acción. Un con­
trol del cual no.tctros desconBamos con 
toda razón. Porque el Comité de no 
intervención, creado en los primeros 
meses de nuestra guerra, ha funciona­
do sólo para drrmir y permitir ai fas­
cismo internacional enviar hombres, 
material de guerra y mandos a los 
facciosos. También se ha clausurado 
la Conferencia de la Internacional So-! 
cialista Obrera y de la Inlernncionnt 
Sindical de ,\msterdam. Esta Conte- 1 
renda votó una resolución que ni losj 
delegados españoles a la misma acep-,

laron. Se abstuvieron, t.os delegados 
ingleses se opusieron a que los traba­

jadores del mundo dieran un apoyo 
activo, concreto, al pueblo español en 

armas. No estuvieron de acuerdo ca 
que los (íobiernos democróticos ayu­
daran ol üobierno legítimo de España.

Y esto pasa mientras todo lo que 
hay de digno y honrado en el mundo, 
todos los demócratas y antifascistas se 

movilizan, se unen en defensa de ones- 
tra Patria. Porque ellos comprenden 
|ue nuestra lucha por la independen­

cia de España es. al mismo tiempo, la 
lucha por su independencia del fas­
cismo.

Hace UDu« diaa cayó gravemente 
herido el heroico comandante Car- 
mona, del cuarto batallón.

A pesar de los esfuerzos realizados 
para salvar su vida, dejó de existir 
a laa pocas horas.

Por sus excelentee condiciones m i­
litaros y  por la bondad do «u  caráo 
bor em  sumamente apreciado por to­
dos los que con él compartían la vida 
de campaña.

Un héroe más a la ya larga lista 
de abnegados luchadores do nuestra 
División.

Et entierro, verificado ol día 17. 
constituyó uaa manifestación de due­
lo, que evidencia las simpatías con 
que contaba el glorioso luchador an­
tifascista desaparecido de nuestras 

i  mas.
I iHonor y  gloria, a los caidos en 
! lucha por la libertad de nuestro 
i  auclol

D E L  J A R  A M A
;Kibera del Jaramal ¡Frente de 

batallas invictas en que la 11 División 
marca rumbos a la España leal! En 
cada cumbre de montaña el tesón de 
nuestros soldados eligió un lugar de 
heroísmo on que disputar al extran­
jero la Independencia de la Patria. La 
bravura do nuestros batallones repite 
con ecos delirantes los triunfos con- 
seguidos. Los mandos cincelan la vic­
toria y nuestra sangre derramada 
multiplica la sangre de traidor en el 
campo enemigo. El anhelo de Espa­
ña. que cifra en nuestros soldados m i 
vida, pende del vigoroso esfuerzo de 
la 11 División y  de sus hombres, que 
al defender Madrid lo hacen con el 
empeño de Muñoz, que. interinamen­
te al mando del batallón ThaeJman. 
fué herido después de comportarse 
ejemplarmento; como el heroico co­
mandante Camiona, del cuarto bata­
llón de la primera brigada, que la 
muerta segó su valor después de In- 
númora< hazañas; como Domingo Ra­
món y  tantos otros, que supieron has­
ta el último momento elevar las ges­
tas de la  lucha de los trabajadores 
hasta el limito inconcebible de que 
es capaz el pueblo español en defen­
sa do la libertad del surto patrio.

¡R io Jarama! La planta del extra.n- 
Jera no logrará rebasar tu cauoe.

Nuestra División continúa la ruta 
triunfal emprendida desde los prime­
ros momentos.

Hccienlemeote, en brillante opera­
ción. el primer batallón de la segun­
da brigada obtuvo éxitos dignos de 
mención.

Se cogió al enemigo abundante ma­
terial y varios prisioneros.

Nombres gloriosos en todas las 
operaciones, muchos, a sumar a la 
lista de héroes anlifascbtas: Francis­
co Aseoslo Alvares, capitán de la pri­
mera compañía del batallón Heredia. 
perdió la vida en defensa de la cansa. 
José Abad Sánchez, delegado políti­
co de la misma compañía y balatlón. 
murió también en campaña.

José Antonio Diaz, delegado politi­
ce de la tercera compañía del batallón 
Heredia; Amador Díaz Chandeira. co­
mandante interino; José Moutatvo 
Villar, capitán de Ametralladoras; el 
enlace Hipólito Sánchez Alvarez, que 
en una descubierta se apoderó de una 
ametralladora, un fusil-ametrallador.

roes coDseguireraes el aplastamiento 
total del fascismo invasor y U  exter­
minación de los traidores.

La cantera de hombres valerosos 
que es la II  División es inagotable

A.MADOK DIAZ
15 fusiles y gran cantidad de muai 
clones y bombas de mano, mereció el 
ascenso a teniente en el mismo campo 
de batalla: el capitán Lázaro Prieto 
.Marín y su compañía; los delegados 
de la segunda y cuarta compañías; 
todos, en fin. fueron durante la lucha 
modelo de heroísmo.

La compañía Especial también es 
digna de recuerdo por su valiente Ío 
ter\ención.

I.a magnífica operación fué llevada 
a cabo bajo la dirección del comandan­
te interino del cuarto batallón de !a 
segunda brigada. Amador Díaz Chan 
deira. y el comisarlo de guerra dcl 
mismo batallón. Fortunato Monrache.

Otra actuación a destacar es la de 
Camilo Peiró. delegado político de la 
segunda compañía del batallón Here 
día. que hizo al enemigo siete prisio 
ñeros.

Siguiendo el ejemplo de estos hé-

rOKTlíNATO MONRACHE

y en cada combate en que interviene 
sus soldados consolidan más su pres­
tigio de luchadores de vanguardia. 
Asi lo evidencian nuevamente, entre 
otros muchos, cl comandante Bala- 
gucr. que, ya herido en cl cuello días 
pasados, sigue cu su puesto al mando 
de sus soldados, negándose a ser eva­
cuado de Ib linea de fuego, hasta que 
ana bala de cañón le destroza un mus­
lo. cuya pierna ha sido precbo ampo- 
larle, y el capitán Morenco, al qne 
lodos recordaremos con cariño, que, 
estando en funciones de comandante 
Interino, ha ofrendado su vida de ma­
nera ejemplar por la causa antifas­
cista.

A consecnencia de las heridas sn- 
tridas en la misma operación en que 
Morenco perdió la vida, ha dejado de 
existir el valeroso luchador sargento

CAMILO PEIRO
Vareia, hermano del comandante dd 
segundo batallón de la primera brá- 
Rada.

I Honor y gloria a nuestros héroes!

DESPRECIANDO LA VIDA
P O R

P A C O  Z A R D E

(Continuación.) (,M
pálido y  a la vez brillnnic, dt* asombro- Rodaban ca­
ñones ligeros y carros de municiones por un camino 
transversíil. L<»s lomos de los caballos respl.andecian 
a los primeros reflejos de la luna, somioculta aún tras 
una nube opaca y mohosa. Krnii 1k*11os sus movinúen- 
los, .\gilaban. briosos, sus calx*z,‘LS. S<* veían brillar 
-SUS ojos. Nuestros jefes habian orden.'ído el aiacjue. 
.Avanzamos. Cnda vez era m.As quebrado el terreno. 
I-legaban a nucsiros oídos las advertencias de los que 
íi)(in delante:

- Cúidtido, a la i>:<|uierfía hay un hondo embudo 
de granada.

■^Fre^üutión: íiñ a ’zahj'a.
^yesiros.yjüs ayizocat>un. alerta. Nuestros j)ie? tan- 

i^ lia ó ^ í suplo a id «  dd’recibif el:peso dc‘l Cuérpp'. l>á 
i‘ípétne '‘c|r:cd5ái' toefo a dftci.'r.ls. l?nh hdlje -'sa-h:.. 'e

intransparente había cubierto por completo la luna, 
l ’na voz jtconsejó:

—.Apagad cigarrillos v pipas.
Nos encontrábamos ya muy cerca de vuestras avan­

zadillas.
El fragor de los cañones se recrudecía hasta perci- 

birst* un solo y continuo trueno ensordecedor, que se 
dividía a |X»co en explosiones parciales de las grana­
das que estallaban. El .seco tableteo de las ametralla- 
lioras menudeaba. IV»r encima de no.sotros estaba el 
aire lleno de un invisible correr, aullar, silbar, .susu­
rrar. Eran los proyectiles. Empezaban los reflectores 
a husmear en el cielo negro. Aliemras tanto, sentía a 
mi lado los gritos desgarradores de los que caían, 
t'onseguimos romper por completo las primeras alam- 
hrada.s. listábamos a pumo de entablar un cuerpo a 
cuerjxj. Los leale.s, vosotros, resistíais serenamente. 
.Media hora duró atjuel forcejeo atroz. Nuestra artille­
ría no cesaba de retumbar. Siseaban también sobre 
vuestras caix-zas los aeroplanos rebeldes. C'hirriaban 
líis timetralladoras. ('htspeaban los fusiles. De pron­
to vemos que lo.s de allá se echan, como impelut>sa 
rrr.nib.1, sof>re nosotros. Trataban de acercarse. Em- 
iH-zamos a arrojarles nuestras granadas de man<i con 
la 'máxiiiia rapidez, .Algunos alcanzaban a sesenta me- 
rros< A*o, a cincuenta. A’ era esencial. A’osotros no 
pidcíai-s ^ c a r  mucha ventaja de vuestro avance mlen- 
i'rás que no llegaseis a los treinta' metros. Em|x>zába- •

mos a reconocer vuestros rostro.s, transfigurados y des­
encajados por cl ardimiento de la pelea. Y percibía­
mos también vuestras primeras b.ijas visibles. Toda 
una fila de milicianos cayó, IxijoJas de.scargas de una 
ametralladora, a nuestro la<lo. Poro no os deteníais: 
seguía vuestra avalancha arrolladora .sobre nosotros. 
Produjéronsc después varios eniorpecimienlos al dis- 
par.ir, y entre tanto, vosotros avanzábais. Retrocede­
mos corriendo, arrojando hierros con alambre de es­
pinos y dejando caer tras de nosotros granadas de 
m.ino a pumo de estallar, que nos aseguraban, ctm sus 
explosiones, la esfxilda. No luchábamos con.soientc- 
meme. Nos defendíamos tan sólo a la de.so.sperada 
contra el aniquilamiento. Nos agachábamos detr.ás de 
cada esqtiina, detrás de cada puesto de alambrada, y 
lanzábamos a los pies de los qtic nos seguían manojos 
de explosivos antes de huir. El miedo nos hacía su­
dar. Y el sudor nos mordía en los ojos. Nos lo secá­
bamos con la m anga: a veces se mezclaba con salpi­
caduras de sangrq. Cada vez arroj.áhanjos. nuestras 
granadas n»á.s cerca. La tierra so movía, crepitaba, 
gemía, ecitaba humo. Resbalábamos p<u húmedos ji- 
rone.s de carne sobre cuerpos l>landí>s. Brincaba ante 
nosotros la tierra, tjue cala después s<ibre nuestras es­
paldas como una lluvia. l ‘na esquirla de granada voló 
contra nii casco; |x*ro venía de lan lejos que no fué ca-

(C ontínuá ri,)
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La quinta columna ka hecho acto de 
presencia en Valencia y en Madrid. El 
pueblo sabrá limpiar el frente y la re­
taguardia de traidores, haciendo fra­

casar también la quinta ofensiya.

LUCHEMOS TODOS CONTRAI 
LA PROVOCACION

T smIos debemos de estar iateresados 
eo Imposibilitar el trabajo de nuestros 
eaemigos allá donde éste pueda encon­
trarse; todo aalifasclsla está Interesa­
do y lucha por consejtuir la victoria jr 
cvlcrminar en nuestro snclo al fascis­
mo asesino. Nuestro enemigo no so­
lamente nos combate con las armas en 
la mano, no es fálo enemigo el qne 
tenemos enfrente: lo es también todo 
aquel que de forma distinta le hace 
fuego anas veces con frase.') j  otras 
c»o hechos.

ÑÁ podemos olvidar—y lo contrario i 
seria absurdo—que el enemigo trabaja 
en el interior de nuestras filas—unos; 
en el frente, en la retaguardia otro»— .: 
y que es deber de todo antifascista el¡ 
velar y vigilar los movimiento» de to-, 
do aquel que se cocnenlre a su lado, | 
para cortar todo acto de indisciplina o | 
provocación que tienda ■ quebrantar 
nuestra moral y espiríln combativo, 
i-.l (iobiemo ha decretado ta incorpo­
ración a filas de varias quintas; nos­
otros recibimos a estos nuevos herma­
nas de armas con los bracos abiertos, 
con una inmensa alegría; pero no de­
bemos olvidar en ningún momento 
nuestro deber de militantes antifascis­
tas y redoblar, ahora más que nunca, 
nuestra vigilancia en d  Interior de to­
das las ualdades de nuestra gloríoM 
IMrislón. modelo de discipiini. de or- 
ganluciÓH y combatividad. División la 
nuestra formada por hombres cnrlidos 
en la lucha desde los primeros mo­
mentos de la guerra: disciplina, orga 
aizaclón, combatividad y abnegación 
adquiridas a través de los muchos y 
duros combates sostenidos. Si quere­
mos manicner en alto nuestra glorio 
sa bandera y el honor de nuestra Di­

visión come hasta ahora, tenemos que 
conducirnos como basta ahora también : 
e infillrar en los nuevos combatientes I 
ta idea del valor, de la abnegación,  ̂
de la combatividad, de la disciplina y i 
del sacrificio. Sin dudar un momento 
del antifascismo de los nuevos comba-, 
tientes—sin olvidar que entre ellos' 
pueda venir algún fascista— , Intensl-i 
ficar la vigilancia y la lucha contra la' 
provocación, corlar j- ¿enunciar lodos 
aquollos acfos que por su carácter tien­
dan a debilitar nuestras filas y a atar> 
gar in gnerra.

Los comisarios de batallón y delega­
dos de compaAta han de Jugar en esta 
lucha el papel más importante, y asu­
men en este aspecto la mayor respon­
sabilidad. Pero ¿deben ser solamente 
los comisarios y delegados políticos los 
encargados de desarrollar este trabajo? 
No. Los comisarios y delegados, de 
acuerdo con el mando militar, deben de 
organizarlo y dirigirlo apoyándose en 
los compañeros que más confianza les 
merezcan: monlar un servicio de con 
Iraespionaje. que descubra n nncslros 
enemigos y haga imposible la provoca­
ción en el interior de nuestras anida- 
des.

Somos un BJércilo del (ioblerno dcl 
Frente Popular, del tioblerno dcl pue­
blo. y todo aquel que no acepte y cum 
pía sus decisiones es un traidor ai 
pncMo. Nuestra División es una uni­
dad de ese HJércite, y lodo aquel que 
no cumpla las órdenes del mando o 
que trate, bajo cualquier pretexto, des- 
morrlizar a la tropa, hay que conside­
rarle como un traidor y darte el me 
rccido qne como tal se merece.

H O Y .MAS OOP NUNCA LU  
CHII.MOS CONTRA LA PROVO

CACION Y 1-L  liSPIONAJi-. CO­

M ISARIOS. DELLOADOS P O L IT l 

e o s  DE LA II D IV IS IO N : HOY 

.MAS QUE NUNCA INTE NS IF ICAR  

EL TRABAJO PO L IT IC O  l:N TO 

DAS NUESTRAS UNIDADES. PA 

HA A N IQ U ILA R  A LOS ESPIAS '  

I^ROVOCAUORHS. HÓ.MBRES TO 
n o s  DE LA II D IV IS IO N : SED 

VOSOTROS LOS MEJORES CO 

I.ABORADORES DE LOS COMI 

SARIOS-D P L E G A D O S  Y DE 

VUESTROS JEFES. ACFjSTUAN 

DO LA V IG ILA N C IA . CORTANDO 

Y DENU NCIAND O  A AQUEL QUE 

TRATE DE DESANI.MAROS O DE 
CREAR EL DESCONTENTO. DEL 

IN D IS C IPL IN A D O  O PRO VO CA­
DORES.

Manuel PUENTE 

C!<imI»ario de lu t." Rríg.ida

S O L ID A R ID A D
Dlrlffda al 5.* Kegimlento. ae ha ¡ 

recibido da Moscú una carta que «-x- 
torloriza cómo e! heroísmo de nues­
tros combatientes c* reconocido ya 
uidversalmeDtc. unlvoraalldad a que 
va unida ta Justicia de nuestra cau­
sa, y  cómo la gran realizadora dcl 
socialismo forja una Infanciif sensi­
ble a lOa problemas mundiales y n los 
•atidos que la clase trabajadora ox- 
perlraenLa en su lucha por emanci­
parse de la opresión- Tres nlAos ru­
aca—Skobiionowa, Sukovolrki y Stat- 
nik—. en representación d? la SS es­
cuela de Charkoff. con ol temprano 
palpitar de sus corazones Jóvens*. co­
nocen y  se interesan por la tragedia 
que loa trabajadores viven en Espn- 
Áa, y adivinan con su precoz intelt- 
gencla, que un régimen de Igualdad 
deaaiTolla. la trascendencia que par. 
si porvenir de las clases trabajadora : 
encierra la lovosión fascista de nur-’ 
tra Península.

Con la Ingenuidad sincera de su> 
almas nobles nos dicen que en sus c ' 
cuelas se dan  conferencias sobrr 
nu:slra lucha; que en los cines  ̂
reprevenUn ledos los días noticiar'-., 
a rila alusivos; quo te alegran mu i 
cho do nuestras victorias; que quie I 
rrn libros qu* hablen de Kspaña, pa i 
ra satisfacer sus analaa de saber. N '.  ' 
animan diciendo que lo» pueblos üe! 
ta U. R. S. 8. pasaron también trsn-1 
ces muy duros hasta corvsegutr ta i 
victoria y  situación análoga cuando j 
la intervención extranjera en ayuda : 
de los gardlataa blancos, hace diecio­
cho años. «L sj familias de los héroe» I 
—dicen—nunca deben olvidar qu e  
existe otra familia, más grande, de I 
170 millones, que nunca abandonará - 
a sus hermanos en peUgro y miseria I 
Quisiéramos recibir cnrlat de vuc- 
tros hijos, quo arria un precioso m  { 
galo que encontrarla au sitlu en nurs- | 
tra «Bandera Roji^. Desde lo má- > 
profundo de nuestro corazón les d(- I 
seamos una vida tan feliz como tu ; 
nuestra.-, escriben textuslmente. .

.lyeilo documento, que evidencia 
! cómo el generoso desprendimiento dr 
los trabajodores se alberga Junto n 
la solidaridad de los pueblos en lo* 
corazunea sin maldad dtidc los bal- 

¡ buceos en la existencia! 
i Disde estas columnas cxpres-iinov 
! a nuciros querido* hermanos peque 
j  ños los «pionero*» de la L' R. S. S 
nuestro agradecimiento y la prcmes.) 

1 d e  proporcionaries pronto mtichai 
I  alegrías con nuertra próxima victo 
rt-’ deflnIUva.

J ' mdridilmy luraaNT* PASAREMOS

l ia  D E  M AR ZO r
Hcce .sesenta y siete años el pueblo de París, el pueblo 

de Francia, tomaba las arma.s para defender a su patria, 

amenazada de la inva.síón extranjera y vendida por la no> 
bleza, la arisfocracla, por los j^enerales.

H1 pueblo de París escribió con su sanjfre jlenerosa pá< 

^ínas de heroísmo inolvidable. Fue derrotado. Pero el re> 

cuerdo y el ejemplo de sus mártires se quedó jjrabado en el 

corazón de todos los hombres Ubres del mundo. Desde 

entonces todas las luchas de liberación .se desarrollaron to­

mando como piedra de toque las virtudes y  las debilida­

des de aquellas gloriosas batallas, que abrían al mundo las 

puertas de un nuevo porvenir.

Nosotros lambién luchamos por nuestra Patria, por 

nuestra independencia nacional. Nosotros también lucha­

mos en contra de la invasión extranjera, que tiene por ob­

jeto el transformarnos en una colonia penitenciaria. Nos­

otros también luchamos en contra de un puñado de gene­

rales traidores a su Patria y ‘a su pueblo, que han vendido 

el país al oro extranjero.

Pero nosotros venceremos. Porque todo el pueblo está 

en armas. Porque nuestro (ioblerno es unido, fuerte, ani­

mado del deseo de la victoria. Porque tenemos un F.jército 

potente, bien armado, entusiasta. Porque toda Kspaña está 

en contra del fascismo. Porque las masas campesinas mar­

chan estrechamente unidas con los trabajadores de la ciu­

dad. Porque el Frente Popular reúne a todos los patriotas, 

sin distinción de ideología y de tendencia. Porque los de­

mócratas de todo el mundo están con nosotros. P O K ()U F  

A  N U E S T R O  L A D O  T E N E M O S  L A  U N IO N  S O V IE - 

T IC A , L A  G L O R IO S A  U N IO N  S O V IE T IC A .

OL
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